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Cuando uno revisa el perfil del aspirante a cursar la Opción de Periodismo, como parte de la Licenciatura en Ciencias de la Comunicación en nuestra Facultad, se encuentra con un listado de características “idóneas” para desarrollarse adecuadamente en esa especialidad. 

De un total de 13 consideradas en dicha lista recupero tan sólo cuatro de ellas por la inquietud que me generan después de la lectura del documento Hacia una teoría del periodismo de Enrique Aguinaga: alto sentido de honestidad para procesar información periodística; facilidad para la obtención, registro, comparación y análisis de los hechos noticiosos; buena memoria que permita la asociación y organización de datos aislados; disposición para mantenerse permanentemente informado del acontecer nacional e internacional. 

¿Hasta qué grado los profesores están tomando en cuenta dichos aspectos cuando frente a su grupo no consideran lo que Aguinaga pone en primer plano: El Periodismo es un sistema de clasificación de la realidad, que tiene una doble característica que configura su sistema: actúa por sinécdoque (representando el todo por la parte) y se manifiesta por conjuntos (diferenciando entre acto informativo y acto periodístico)?
Lo anterior implica que antes de estar más preocupados por la forma del texto periodístico se debe reconocer que en el fondo se encuentra la dimensión científica del periodismo, la cual se encuentra por encima de lo que el autor considera como la “persecución de la noticia, la escritura urgente o la influencia en la mentalidad pública” e incluso de la “redacción, entendida como forma de escritura”, porque ésta “no es la esencia” del trabajo periodístico.

¿Están realmente considerando, los docentes, que el simple hecho de “escribir bien” no garantiza el éxito de un texto periodístico? ¿Se está haciendo conciencia en los alumnos de la gran responsabilidad que tienen en sus manos cuando se asumen como periodistas, sobre todo, por el sentido social de la profesión? 

Si este catedrático define al acto periodístico como aquel que responde a la pregunta ¿qué pasa por el mundo? con un conjunto de noticias o informaciones que realmente no refieren todo lo que pasa por el mundo, sino lo más importante de lo que pasa por el mundo, en la actualidad, entonces ¿qué elementos debemos considerar al educar para el periodismo?
Y ¿cómo hacerlo cuando los índices de competencia entre pares parecen mover los intereses de los medios de comunicación, tanto así que se determinan criterios para la publicación de las notas periodísticas? ¿A qué le pueden apostar las nuevas generaciones en un contexto donde la información se “vende” y se “acomoda” de acuerdo con el perfil de cada medio?

En las aulas ¿qué tanto hemos puesto el énfasis en la importancia de que aprendan a procesar mental y prácticamente información periodística?, pues no basta con recopilarla y redactarla sino contamos con un bagaje general que permita ubicar la trascendencia del hecho frente a la sociedad.

¿Sabrán todos los estudiantes obtener, registrar, comparar y analizar los hechos noticiosos en comparación con los de otra índole? ¿Cómo lograr el enlace entre lo que se dice y lo que se hace? ¿A qué debemos enfocarnos cuando se menciona que se deben asociar y organizar datos aislados? 

Estos puntos debieran representar para el profesorado una parte considerable de los ejes que configuren la enseñanza en la materia correspondiente dentro de la especialidad de periodismo, puesto que como lo señala Aguinaga: En el continente periodístico se acomodan sistemáticamente los hechos conceptuados como más importantes mediante dos operaciones matrices del Periodismo, que son las operaciones de selección y de valoración. Selección y valoración periodísticas, dicho de modo coloquial, son las operaciones que determinan lo que se publica y lo que se deja de publicar y, sucesivamente, el modo en que se publica aquello que se ha considerado digno de publicación. Mundo, realidad, actualidad, clasificación, importancia, selección y valoración. En estos siete términos se puede resumir, de momento, el repertorio de ideas de arranque para una consideración científica del Periodismo. 

Sin entrar a una discusión respecto a la importancia de la redacción, retomo estas preguntas por lo que genera de trascendencia considerar que los docentes de la licenciatura no deberían estar enfocados tan sólo en formar “buenos redactores” (porque se supondría que las bases mínimas al respecto se establecieron en los niveles educativos anteriores) ni “buenos reporteros” (porque no siempre los textos de quienes escriben en los medios impresos cuentan con la calidad necesaria) sino, más bien, profesionales del periodismo que lo conviertan en una forma de vida para alcanzar niveles de desarrollo en diferentes áreas del conocimiento. 

Los jóvenes, ávidos de reconocimiento social y con el ímpetu necesario para lograrlo, pueden encontrar en el ámbito periodístico una veta que los lleve a sobrepasar las barreras del medio de comunicación en sí para ubicarse en la primera fila de quienes no nada más observan y clasifican la realidad, sino que la analizan y se especializan en temas específicos. A partir de ahí pasarán a transformarse en constructores de su propio conocimiento. 

No en vano el catedrático en cuestión puntualiza que la función esencial del periodismo concebido como periodificación es la clasificación de la realidad y por ende la determinación de contenidos del continente periodístico…, por lo que su finalidad, así concebido, no es la información -el escándalo alcanza su cumbre- sino la trasformación de la información en conocimiento. Es decir, la organización del caos acumulativo de los datos en una forma de saber que es el saber periodístico, de modo que la información sea materia prima del conocimiento (Vilar, 1987).

¿Podemos pensar en que la manera en cómo estamos educando actualmente para el periodismo está respondiendo a las condiciones planteadas por la lectura comentada en esta ocasión? Entre la libertad de cátedra –tan importante como necesaria en nuestra Universidad- y la experiencia profesional de quienes ejercen la docencia se están formando estudiantes capaces de desempeñarse “exitosamente” en el campo laboral, sin embargo, entre cada una de las especialidades seleccionadas en los últimos años de la carrera se encuentran también márgenes de entrecruzamiento para fortalecer la formación periodística.

Debemos aprovechar todos los recursos humanos y tecnológicos de que dispone la Facultad para abrir brecha en torno a la dimensión científica de nuestra rama del saber, cuya resistencia como dice Aguinaga es resultado de: Es una inercia que tanto procede de la ignorancia sobre la existencia y formalización de la teoría o esencia periodísticas como de la abrumadora presencia de los efectos o resultados prácticos del propio Periodismo. Se confunde la esencia del Periodismo con los efectos del Periodismo, que son muy llamativos, que son como la hiedra que oculta el árbol que le sirve de sostén. Abrumados por los efectos, se llega a creer que la esencia del Periodismo es su mercancía y su influencia en la sociedad, cuando esencialmente el Periodismo es una taxonomía, una clasificación de la realidad. Lo que ocurre es que aquella taxonomía genera poder o contrapoder y, por lo tanto, conflicto para el dominio de ese poder.

En estas relaciones de poder está puesta la relevancia de los actos periodísticos, sin ellos se desaparece del mapa público que muchos buscan en beneficio de sus propios intereses. ¿Cuánto ejemplos no podremos traer en este momento a la discusión para ubicar la necesidad de la existencia de los profesionales del periodismo? ¿Quién si no ellos han sido los que, en muchos casos, han puesto “los puntos sobre los íes” de los grandes temas nacionales e internacionales?

No obstante, seguimos careciendo de un enfoque más fortalecido de las tres cuestiones capitales de la Teoría del Periodismo: primera, en qué consiste la importancia periodística; segunda, métodos para su determinación y selección en cada caso; y tercera, criterios de valoración de los elementos seleccionados para componer, con arreglo a esta valoración, el conjunto final. 
Si tomamos como referencia estas tres líneas se podrá trabajar en coordinación con los demás ejes curriculares y todavía más con las otras carreras que de manera independiente se encuentran relacionadas con el quehacer periodístico. Ahora bien, debemos instar a los alumnos –incluso abrirle las puertas con los colegas- para que tengan un acercamiento con la realidad periodística.

Hacerlo implicará obtener un punto de vista crítico, pero también propositivo acerca de un quehacer al cual han decidido dedicarle su vida profesional. Desmembrar sus partes para acomodarlas, analizarlas o transformarlas son decisiones que ellos tomarán de acuerdo con sus intereses profesionales, pero nosotros tenemos la obligación de no olvidarlos en el camino que apenas empiezan a construirse. 

Aprovecho para recalcar lo prioritario de reflexionar sobre la enseñanza de la actividad periodística en la Facultad, para ello antes que promoverse nuevas áreas de estudio (pese a su necesidad profesional) se debe empezar por el fortalecimiento de las asignaturas contempladas en el Plan de Estudios vigentes, porque se percibe una falta de interés de autoridades y profesores por modificar conductas que contribuyan a mejorar aquellos aspectos que configuran  el cómo educar para el periodismo.

Cada una de las asignaturas tiene una razón de ser dentro del programa de estudios. Debemos mostrarles a los jóvenes cómo relacionarlas con su formación profesional en un sentido integral, y, de esta manera estaremos entonces contribuyendo al desvanecimiento de la aparente separación tan innecesaria como improductiva entre lo aprendido en las aulas y lo aplicado en los medios periodísticos.

En este sentido, se necesitan renovar las estrategias didácticas de los profesores para enseñar periodismo a la población estudiantil que, ante las “malas” experiencias dejadas por algunos profesores, no reconocen el valor ofrecido de las materias cursadas para su desempeño profesional.

Fuente documental:

Aguinaga, Enrique de (De la Real Academia de Doctores 
Catedrático Emérito 
UCM). Hacia una teoría del periodismo. (Artículo recibido el 3 de abril de 2001. Aceptado el 17 de mayo de 2001)

PAGE  
1

